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PASILLEOS de córdoba

Abogados con poco trabajo
Por los pasillos de los Tribunales II corre un malestar entre los 

abogados penalistas por lo que ocurre con el Sistema Integral de 
Flagrancia. El esquema se propuso como una fuerte apuesta de 
la Justicia de Córdoba para resolver con rapidez y de manera ágil 
los delitos menores que colapsaron las fiscalías durante años. La 
policía reclamaba un modo rápido de entregar los procedimientos 
y que se condene o absuelva sin puerta giratoria.

“A nosotros —dice un abogado de la calle— nos perjudica, 
porque los detenidos reciben asistencia de un asesor público y 
casi siempre les recomiendan que acepten los hechos y en un 
abreviado recuperan la libertad en cuestión de horas.”

Así planteado, todo parece funcionar de acuerdo al plan tra-
zado por el Ministerio Público Fiscal, el TSJ y la Defensa Pública. 
La bronca penalista es porque se vio afectado el flujo de trabajo: 
“Cuando alguien caía preso tomabas una defensa, un pedido de 
libertad y una agilización de planilla prontuarial, que son el pan 
del día de muchos abogados”, explicaba un letrado mientras otro 
acotaba un dato más. “Los que se van con una condena en un 
abreviado, si reinciden ya no salen con otro abreviado y tendrán 
que cumplir las dos condenas” dijo un abogado que, entre risas, 
dijo que “ahí volveremos a tener trabajo de nuevo”.

Un banquero con ambiciones
Los outsiders están de moda en la política argentina, donde pre-

side Milei que llegó sin estructura y otros creen que puede hacer lo 
mismo, como es el caso del predicador Dante Gebel o el empresario 
de medios Daniel Hadad (ambos con residencia en Miami).

Pero un cordobés que viaja seguido a Buenos Aires por política 
volvió impactado por la determinación que vio en el banquero Jorge 
Brito, que también quiere ser presidente. “Armó un cuerpo de ase-
sores-consultores encabezados por Emilio Monzó y por el diputado 
Nicolás Massot. Tienen una oficina enorme en Puerto Madero, 
están hablando con referentes de todos los espacios y tienen recur-
sos ilimitados para comenzar a armar estructura”, dijo.

El presidente del Banco Macro está convencido de que pue-
de repetir el camino de Mauricio Macri que pasó de Boca a la 
Rosada, pero en su caso, empezando desde River. Decidido a 
seguir la pista del banquero, un periodista consultó a un refe-
rente massista en Córdoba -ya que las versiones desde siempre 
unen a este outsider con el ex ministro de economía-. “Massa 
está detrás de varios proyectos y en este caso es algo así como 
un consejero, pero Brito tiene mucha autonomía y habla de 
igual a igual con Sergio”, tras lo cual agregó un dato muy curio-
so del magnate. “Todavía vive con su familia en Salta, porque 
no quiere que sus hijos crezcan en el microclima de los millo-
narios de Buenos Aires y prefiere viajar a trabajar algunos días 
a la semana a la Capital. Claro que no se mueve en micro: con 
avión privado es todo más fácil” bromeó.

Un maestranza con mucho country
A medida que se acumulan las semanas de crisis en la Cámara 

Federal de Córdoba, se suman más elementos que complican el pre-
sente del todopoderoso presidente Abel Sánchez Torres. El juez 
Alejandro Sánchez Freytes lo procesó junto a su pareja Graciela 
Montesi y ahora el Consejo de la Magistratura tiene la pelota en su 
campo: debe resolver si lo suspende en sus funciones o inicia un 
proceso de enjuiciamiento.

En los pasillos de la Torre del Parque Sarmiento no se habla de 
otro tema, pero hay un silencio que llama mucho la atención: el del 
gremio de empleados de la justicia de la Nación. El siempre activo 
y polémico Juan Pablo Triputti nunca se expresó públicamente, aún 
con el perfil combativo que la UEJN tuvo en la salida del ex cama-
rista Ignacio Vélez Funes, a quien el sindicato denunció.

Los conocedores de las internas federales agregan un dato que 
suma razones del silencio: un integrante de la comisión directiva 
tendría registrados numerosos ingresos al country El Terrón de 
Mendiolaza donde Sánchez Torres construyó una imponente casa. 
Se trataría de Marcelo “Chiquito” Giménez, un empleado de maes-
tranza y hábil como carpintero, que le debería al camarista el favor 
de nombrar y ascender a su hija Victoria. “¿Le estará haciendo chan-
gas en la casa?”, se preguntaban maliciosamente unos empleados 
del edificio de calle Concepción Arenal.

En este análisis el autor plantea que sustituir impuestos distorsivos como 
Ingresos Brutos por un IVA fortalecido, tal como avanza Brasil, sería más 
rápido que esperar a que el ajuste del gasto libere recursos.

Brasil, decime cómo se hace

Osvaldo Giordano 
Especial para HDC

E
sta semana tuve la oportuni-
dad de participar de “Brasil en 
el espejo fiscal”, un encuentro 
especialmente valioso por 

reunir a Bernard Appy, arquitecto de 
la reforma tributaria brasileña, con 
funcionarios y dirigentes políticos de 
distintos niveles de gobierno para 
discutir qué puede aprender la 
Argentina de esa experiencia. Que 
ese diálogo se haya dado resulta tan 
valioso como pertinente: de esos 
aprendizajes y de cómo traducirlos a 
nuestra realidad trata esta columna.

En materia tributaria se han con-
solidado dos convencimientos. El 
primero es correcto: con este sistema 
de impuestos no es posible el desa-
rrollo. El segundo es discutible: con 
austeridad fiscal se resolverá el pro-
blema. Brasil muestra que hay otro 
camino: sustituir los impuestos más 
dañinos por tributos más eficientes.

El diagnóstico sobre el sistema 
tributario argentino genera pocas 
controversias. Son amplios los 
acuerdos en cuanto a que reduce la 
competitividad y que los daños son 
más intensos cuanto mayor es la 
cantidad de eslabones productivos 
que se desarrollan dentro del país. 
Impuestos rudimentarios encare-
cen los costos, desalientan inversio-
nes y hacen que muchos empleos 
se pierdan y muchos otros directa-
mente no lleguen a generarse.

La relevancia del problema au-
menta en un escenario de estabili-
dad y mayor integración al mundo. 
Las empresas necesitan ganar efi-
ciencia para competir. Pero resulta 
muy difícil o directamente imposi-
ble hacerlo con tributos que gene-
ran cargas financieras y administra-
tivas exageradamente altas.

Este diagnóstico lleva a una res-
puesta aparentemente razonable. 
Extremando la austeridad en las ero-
gaciones del Estado se pueden ir 
reduciendo los impuestos más dis-
torsivos sin comprometer el equili-
brio fiscal. Si el gasto crece por deba-
jo de la inflación y la recaudación 
aumenta gracias al crecimiento de la 
economía, se generarán los exceden-
tes que permitirán bajar impuestos 
sin poner en riesgo el equilibrio de 
las finanzas públicas.

¿Cuán consistente es la 
estrategia?

Sólo las retenciones, el impuesto 
al cheque, Ingresos Brutos, Sellos y 
las tasas municipales generan recur-
sos equivalentes a casi 8% del PBI. 
Consecuentemente, más de una cuar-
ta parte del gasto público se financia 
con estos impuestos. Un dato adicio-
nal es que además estos tributos son 
decisivos para sostener las finanzas 
de los tres niveles de gobierno.

Osvaldo Giordano en el encuentro 
celebrado en Brasil.

Reforma tributaria

El principal problema está en los 
tributos sobre las ventas que se 
superponen con el IVA. Ingresos 
Brutos y las tasas municipales ex-
plican más de la mitad de la recau-
dación de los impuestos más dis-
torsivos. De su diseño rudimenta-
rio se derivan impactos muy nega-
tivos, con incidencia más intensa en 
productos con cadenas de valor 
más largas, justamente aquellas 
capaces de generar más eslabona-
mientos productivos y empleo.

Frente a estas magnitudes la pre-
gunta “del millón” es cuán consisten-
te es la estrategia centrada en ir re-
duciendo impuestos en la medida 
que la baja del gasto público genere 
los recursos que lo compensen.

El punto de partida a considerar 
es que el gasto público tuvo un 
fuerte ajuste en 2024. Esto permi-
tió equilibrar las cuentas públicas. 
Pero posteriormente las erogacio-
nes tendieron a estabilizarse a nivel 
nacional y a crecer en provincias y 
municipios, alertando sobre las di-
ficultades que se presentan para 
abordar nuevas reducciones.

Entre los principales condicionan-
tes aparece el gasto previsional, que 
representa aproximadamente el 40% 
del gasto nacional y el 20% del pro-
vincial. Evaluado objetivamente la 
conclusión es que hay espacios para 
seguir bajando y haciendo más efi-
ciente el gasto público, pero es poco 
realista suponer que una combina-
ción de alto crecimiento económico 
y reducción de las erogaciones per-
mitirá liberar, en poco tiempo, recur-
sos equivalentes a 8% del PBI, es 
decir lo que se necesita para compen-
sar la eliminación de los impuestos 
más distorsivos. Por esta vía, aún en 
un escenario optimista, el proceso 
llevará décadas, mientras que la ne-
cesidad de mejorar la competitividad 
es urgente.

Lo que está haciendo Brasil
Para mejorar el sistema tributario 

no solo hay que discutir cuánto re-
caudar sino también cómo recaudar. 
En base a esta lógica, en Brasil se 

viene aplicando una profunda refor-
ma que lleva a concentrar esfuerzos 
en mejorar la recaudación del IVA 
para contar con los recursos que per-
mitan eliminar otros impuestos so-
bre las ventas mucho más distorsi-
vos. En lugar de esperar a que la re-
ducción del gasto genere suficiente 
espacio fiscal para eliminar malos 
impuestos, Brasil viene trabajando 
para recaudar mejor y con esos recur-
sos sustituir tributos que afectan de 
manera más negativa a la producción.

El principio es sencillo. Si el 
Estado necesita determinados recur-
sos para mantener el equilibrio fiscal, 
es preferible obtenerlos mediante 
impuestos que alteran menos las 
decisiones de inversión, producción 
y empleo. El “súper IVA” es la herra-
mienta que tiene la Argentina para 
rápidamente eliminar Ingresos 
Brutos y las tasas municipales, es 
decir las principales fuentes de dis-
torsión del sistema tributario.

Pero lo más valioso que aporta la 
experiencia brasileña es que demues-
tra que difícil no es lo mismo que 
imposible. Brasil es un país federal y 
tiene una estructura política incluso 
más compleja que la argentina: 26 
estados y un Distrito Federal con 
perfiles productivos y sociales muy 
heterogéneos y más de 5.500 muni-
cipios. Aun así, está logrando avanzar 
en una reforma que resuelve los pro-
blemas centrales del sistema tribu-
tario. Si Brasil pudo armar un acuer-
do en un federalismo tan complejo, 
¿por qué la Argentina debería asumir 
que acá es imposible?

Una reforma de estas caracte-
rísticas obliga a definir cómo se 
distribuyen entre las jurisdicciones 
los recursos recaudados por el nue-
vo impuesto. Una alternativa, la 
más simple y neutral, es avanzar en 
el IVA absorbiendo ingresos brutos 
y tasas municipales y distribuir su 
recaudación reproduciendo las dis-
torsiones que adolece el actual ré-
gimen de coparticipación. Pero, si 
se le agrega una dosis suficiente de 
audacia política, es la oportunidad 
para cumplir con el mandato cons-
titucional de revisar el perverso 
régimen de coparticipación.

La austeridad fiscal y mejorar la 
calidad del gasto público siguen 
siendo imprescindibles. Pero no es 
buena idea supeditar la reforma 
tributaria a la austeridad fiscal. 
Esperar una reducción del gasto 
equivalente a casi 8% del PBI sig-
nifica resignarse a convivir durante 
décadas con un sistema que castiga 
la producción y el empleo.

Brasil ya decidió transitar el cami-
no de sustituir los impuestos más 
dañinos, por otros más eficientes y 
modernos. Para la Argentina, más que 
preguntarse si es posible hacerlo, qui-
zás haya llegado el momento de pre-
guntar: Brasil, decime cómo se hace.
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